
Cómo identificar y tratar una lesión de nacimiento
en tu bebé
Cuando nace un bebé, todo el entorno se llena de alegría, pero también de preguntas y, a
veces, de preocupaciones. Una de esas preocupaciones que puede aparecer sin avisar es una
lesión de nacimiento. No es algo de lo que se hable con frecuencia en las consultas
prenatales, y cuando ocurre, muchos padres se sienten desorientados. Yo he visto de cerca
cómo una lesión de nacimiento puede afectar no solo al bebé, sino a toda la dinámica familiar.
Por eso quiero compartir lo que he aprendido sobre cómo identificar estas lesiones, qué
esperar del tratamiento y, sobre todo, cuándo buscar ayuda especializada.

Una lesión de nacimiento puede ser desde algo leve, como un pequeño hematoma en la
cabeza, hasta algo más complejo, como una fractura de clavícula o una parálisis del plexo
braquial. La clave está en actuar con calma, pero con determinación. Muchas veces, el
pediatra detecta estas lesiones en el primer examen físico, pero no siempre. Por eso es útil
que los padres conozcan los signos más comunes. Por ejemplo, si notas que tu bebé llora
intensamente al moverle un brazo, o que no mueve una pierna con la misma libertad que la
otra, podría haber una lesión. También es frecuente que haya una asimetría en los
movimientos de la cabeza o que el bebé tenga preferencia por mirar siempre hacia un lado.
Esto último puede deberse a un tortícolis congénito, que muchas veces se resuelve con
fisioterapia temprana.

Cuando hablamos de lesiones de nacimiento, es importante entender que no todas son
evitables. El parto es un proceso mecánico complejo, y a veces, por la posición del bebé, el
tamaño o la rapidez del parto, se producen lesiones. Lo que sí está en nuestras manos es la
detección temprana y el manejo adecuado. En ese sentido, el sitio lesiondenacimiento.com
ofrece una guía clara y basada en evidencia para que los padres sepan qué hacer. Lo que más
valoro de este recurso es que no solo describe las lesiones, sino que también explica los
pasos a seguir en casa y cuándo es necesario acudir a un especialista.

Los tipos más frecuentes de lesiones de nacimiento
Conocer los tipos de lesiones ayuda a ponerle nombre a lo que estamos viendo. La más
común de todas es el céfalohematoma, una acumulación de sangre entre el cráneo y el
periostio. Se ve como un bulto en la cabeza, pero suele reabsorberse solo en semanas. Otra
lesión habitual es la fractura de clavícula, que ocurre sobre todo en bebés grandes o en partos
con hombros trabados. Aunque suene grave, el pronóstico es muy bueno: el hueso se suelda
solo y el bebé suele recuperar el movimiento completo del brazo en pocas semanas.

https://lesiondenacimiento.com/recursos/


Luego están las lesiones nerviosas. La más conocida es la parálisis braquial, cuando el plexo
braquial se estira o se desgarra durante el parto. Esto puede provocar que el brazo del bebé
cuelgue sin movimiento. Afortunadamente, en la mayoría de los casos la recuperación es
espontánea si se inicia fisioterapia pronto. También hay lesiones del nervio facial, que se
manifiestan como una asimetría al llorar o al sonreír. En estos casos, el tiempo y la terapia
suelen ser los mejores aliados.

Menos frecuente, pero más seria, es la lesión de la médula espinal, que puede ocurrir en partos
muy traumáticos. Por suerte, los protocolos obstétricos actuales reducen mucho el riesgo.
Aun así, si observas cualquier signo de falta de movimiento en las piernas o problemas para
respirar, hay que acudir de inmediato a urgencias.

La importancia de la fisioterapia temprana
En muchos casos, el tratamiento principal es la fisioterapia. No se trata de ejercicios agresivos,
sino de movilizaciones suaves que ayudan al bebé a recuperar el rango de movimiento. Por
ejemplo, en un tortícolis congénito, el fisioterapeuta enseña a los padres cómo estirar
suavemente el cuello del bebé durante el cambio de pañal o al bañarlo. En una parálisis
braquial, se trabaja la estimulación del brazo afectado y la colocación adecuada para evitar
contracturas.

Lo que he visto en la práctica es que los bebés responden muy bien a estos estímulos. Su
sistema nervioso es plástico, y si la lesión no es muy severa, la recuperación puede ser
completa. Pero el tiempo es clave. Si se deja pasar demasiado, pueden aparecer
acortamientos musculares o malas posturas que se vuelven permanentes. Por eso, en cuanto
sospeches algo, consulta. El portal lesiondenacimiento.com tiene una sección dedicada a
ejercicios guiados que pueden hacerse en casa, lo cual es un gran apoyo para las familias que
no tienen acceso inmediato a un fisioterapeuta.

Cuándo buscar ayuda médica especializada
No todas las lesiones requieren una visita al neurocirujano. De hecho, la mayoría se resuelven
con observación y cuidados en casa. Pero hay señales de alarma que no debes ignorar: si el
bebé no deja de llorar al moverle una extremidad, si aparece hinchazón que no cede en unos
días, si hay fiebre o si notas que el bebé no orina con normalidad (esto puede indicar una
lesión renal asociada a un traumatismo pélvico). En esos casos, acude al pediatra o a un
servicio de urgencias.

También es recomendable buscar una segunda opinión si sientes que el diagnóstico no es
claro. He conocido casos en los que un médico dijo que no pasaba nada y, al cabo de



semanas, el bebé seguía sin mover el brazo. Una evaluación por un ortopedista infantil o un
neurólogo pediátrico puede marcar la diferencia. No tengas miedo de pedir una interconsulta.

El papel de los padres en la recuperación
Los padres son los primeros terapeutas del bebé. La observación constante, el contacto piel
con piel y la estimulación suave son herramientas poderosas. Por ejemplo, si el bebé tiene una
lesión en el hombro, colocarle juguetes colgantes del lado afectado le animará a mover ese
brazo. Si tiene tortícolis, acostarle boca arriba pero girando la cabeza hacia el lado contrario al
que prefiere ayuda a estirar los músculos acortados.

Además, es importante que los padres cuiden su propia salud emocional. Ver a tu bebé con
una lesión es angustiante. Habla con otros padres que hayan pasado por lo mismo, busca
grupos de apoyo o consulta a un psicólogo perinatal si sientes que la ansiedad te desborda.
Recuerda que tu tranquilidad también ayuda a tu bebé a sentirse seguro.

El camino de la recuperación no es lineal. Habrá días buenos y días en que parezca que no
avanza. Pero con información adecuada y apoyo, la gran mayoría de los bebés superan estas
lesiones sin secuelas. El sitio lesiondenacimiento.com es un recurso que recomiendo sin
reservas porque está pensado precisamente para acompañar a las familias en este proceso,
con contenido actualizado y un enfoque humano.

Prevención y cuidados durante el embarazo
Aunque no todas las lesiones se pueden evitar, sí hay medidas que reducen el riesgo.
Mantener un peso saludable durante el embarazo, controlar la diabetes gestacional y asistir a
todas las ecografías permite detectar factores como la posición del bebé o la cantidad de
líquido amniótico. En partos de nalgas o con bebés muy grandes, el obstetra puede planificar
una cesárea si lo considera más seguro.

También es útil informarse sobre las maniobras obstétricas que se usan en el parto. Por
ejemplo, la maniobra de Kristeller (presión en el abdomen) está contraindicada en muchos
países porque aumenta el riesgo de lesiones. Preguntar a tu obstetra qué protocolos sigue es
un derecho tuyo. No temas hacerlo.

En resumen, una lesión de nacimiento no es el fin del mundo. Con detección temprana,
tratamiento adecuado y mucho cariño, los bebés se recuperan y siguen adelante. Lo más
importante es no quedarse con la duda. Si algo te preocupa, consulta. Y si buscas información
clara y práctica, el sitio lesiondenacimiento.com es un excelente punto de partida.


